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*** 
Las opiniones vertidas en este pasquín son 
de exclusividad de quienes las escribieron, 
es decir, nosotros, y representan (casi siem-
pre) el pensamiento de Revista Pluma 
Roja, aunque uno no necesariamente 
siempre debe estar de acuerdo con lo que 
piensa, pero ese es otro tema. 
 
Queda totalmente permitida la copia, 
distribución y difusión de  los contenidos 
de esta revista mientras sirva para difun-
dir y generar opinión en al Pueblo y no se 
lucre con ellos. 
 
Los derechos de los contenidos de esta re-
vista, tanto escritos como visuales, son de 
exclusiva propiedad de sus respectivos au-
tores. 
 

*** 
 
 

¿Quieres saber más?  
 

Revista Pluma Roja es una revista de distribu-
ción gratuita. 

Fundada en abril de 2013. 

 

Para más información visite: 
 

revistaplumaroja.wordpress.com 
 

Contacto:  
revistaplumaroja1@gmail.com 

 

 

 

Editorial 

¡Hola! 

 

¡Qué alegría es estar nuevamente ante ustedes!  

 

En esta nueva edición de nuestra querida revista, he-

mos decidido adentrarnos en los misterios del asesi-

nato de Kennedy, el sentido de la vida, los versos del 

poeta ruso Briúsov, la dignidad de no votar, las ima-

ginaciones, las penas de un país agrietado, las aven-

turas de Jenco & Blacks, la ficción, en El Patrón, y El 

Alpinista . Y los microcuentos de Atilano.  

 

¡Esperamos que disfruten de la lectura de esta nueva 

edición tanto como nosotros disfrutamos de su prepa-

ración! 

 

Revista Pluma Roja  
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SOBRE EL SENTIDO DE LA VIDA 
 

 

Por Cristal 

llavedecristal.wordpress.com 

Sucede que mi alma vaga / en la hondonada de la eterni-

dad / busco sin descanso, dice un poema que garabateé 
hace unos días cuando pensaba en la profunda necesidad de 
afirmar la existencia sobre una falsa certidumbre de que hay 
razones por encontrar para existir. Acababa de leer el poe-
mario La hierba es un niño de la poeta boliviana Vilma Tapia 
Anaya y éste me significó un viaje introspectivo que me 
alejó por pequeños instantes eternos de la realidad cruda y 
absurda. Las preguntas fundamentales siempre han estado 
presentes, pero solo en contadas ocasiones visito el sitio 
del alma donde todo me interpela. Recorro los pasillos 
fríos / del subconsciente y busco y rebusco / mil intrans-
cendencias yacen aquí olvidadas / y lloro para lubricar mi 
gesto, dice más adelante en el mismo poema con el que 
intenté dibujar el trayecto interno por el cual navego acaso 
queriendo encontrar refugio. 
 

La vida es un corredor oscuro por el cual avanzamos a 

tientas, queriendo encontrar el sitio donde refugiarnos y 
poder respirar en paz. La vida nos sobrepasa, es por eso 
que inventamos identidades, lugares, relaciones, adiccio-
nes, empleos para refugiarnos y pasar de la oscuridad por 
un momento. Cierro los ojos e imagino mi pequeño cuer-
po flotando en la inconmensurable oscuridad, consternado 
por el silencio que es más grande que mi voz, sufriendo 
vértigo por no tener de dónde agarrarme y sentirme a sal-
vo. Floto y necesito estabilidad para volver a sonreír, para 
utilizar mi cuerpo y mi mente; estoy paralizada por el te-
mor que me provoca la inmensidad. Así es la vida: un 
enorme silencio roto por el llanto desesperado de un ser 
humano que busca razones para dar la pelea. Comienzo a 
recitar los versos de un poema de Capo Tecumseh que me 
calma, que me devuelve la tranquilidad: “Ama tu vida, 
perfecciónala / Embellece todas las cosas de tu vida. Trata 
de prolongar tu vida y de hacerla útil para tu pueblo.” Co-
mienzo a respirar con un ritmo sereno, respirar es funda-
mental, la paz está en respirar. De a poco abandono el 
vacío y regreso. 
 
 

Ese vacío del que hablo en el párrafo anterior no se su-

pera si no se cuenta con la valentía y la madurez de encon-
trar la pasión que te ayudará a inventar argumentos cada 
vez que sientas que la vida no tiene sentido. Cada vez que 
visites la inmensidad de la vida, cada vez que tomes con-
ciencia de lo oscuro que es el pasillo, vendrán los miedos. 
Algo, en mi humilde opinión la pasión, estará ahí para re-
cordarte el por qué de la vida.  
 

Quizás estos cuestionamientos solo lleguen en situaciones 

límites. Nadie se preguntaría esto en la plenitud de la vida 
porque cuando se está gozando uno no necesita razones 
para explicarse ese gozo. Sucede todo lo contrario con el 
sufrimiento, uno necesita razones de peso para sobrepo-
nerse al trago amargo. Viktor Frankl en su obra El hombre 
en busca de sentido postula que esa razón que ayuda al ser 
humano a no renunciar a la vida es lo que le da sentido a 
ésta y que, por lo tanto, le ayuda a continuar incluso en 
situaciones adversas. Así lo comprueba con su propia ex-
periencia como prisionero en un campo de concentración. 
Yo no he estado en situaciones tan extremas como Frankl, 
pero cada cual tiene su cuota de realidad cruda que provo-
ca la desestabilización del refugio creado para protegerse 
de ella. 

 

* 
 

La semana pasada fui a un hogar donde acogen a personas 

que sufren de diversos grados discapacidad intelectual. 
Primeramente me llamó la atención que en dicho lugar 
hay cincuenta niños a cargo de tres religiosas, quienes, de 
manera abnegada,  han puesto su vida a disposición de las 
personas que no pueden hacerse cargo de sí mismas. Ese 
es el primer hecho que cautivó mi atención: el sentido de 
la vida de estas religiosas es poner su existencia como ca-
mino para que otros puedan transitar. Esto me parece ad-
mirable, pues no resulta fácil renunciar a la vida licenciosa 
por una vida de contemplación y servicio. No conozco 
muchas personas con ese coraje. Admiración es la palabra 
para definir esa primera emoción. 
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Luego me llamó la atención la vida de las personas acogidas, 

pues en su diversidad funcional me enseñaron una lección 
enorme: cada cual funciona de una manera diferente al otro, 
pero eso no significa que no sientan de la misma manera que 
todos lo hacemos. Me acerqué, observé y acaricié a cada uno 
de ellos. Algunos no podían hablar, otros parecían no mirar-
me, pero todos me sintieron. De eso estoy segura. Existe 
algo que nos hace a todos seres humanos y eso no es la mor-
fología ni las capacidades intelectuales, sino el alma. Algo hay 
en el alma humana que nos permite a todos conectar desde el 
amor. Al alejarme de ellos pensaba si tendrán una razón por 
la cual estar vivos o si no les queda de otra y por eso conti-
núan. Quién sabe. Al menos yo no he indagado tan profun-
do, pero imagino que no necesitan razones porque no están 
tan contaminados de pensamientos y cuestionamientos, ellos 
sólo esperan un gesto de amistad que les indique que siguen 
aquí. Como dije anteriormente cada una de las personas po-
seía un grado diferente de discapacidad intelectual, pero eso 
ahora me parece que es lo de menos. Lo importante es que 
todas conservaban su corazón intacto, todas querían recibir 
calor humano. Y ahí hubo un intercambio de amor importan-
te.  
 

* 
 

No podría calificar esa experiencia como una que me cam-

bió la vida, pero sí avivó en mí las ganas de contribuir al 
mundo con mi granito de arena. Venimos al mundo para 
humanizarnos en el camino y eso lo logramos trabajando 
codo a codo con nuestros prójimos. Nadie se humaniza en 
soledad. Es realmente importante buscar un sitio desde el 
cual aportar al desarrollo sustentable de la vida humana, de 
la vida en general. Al salir de ese lugar me acordé de aquellas 
frases de Alejandro Jodorowsky que han regido mi vida des-
de hace algunos años: “no quiero nada para mí que no sea 
para todos” y “lo que das, te lo das. Lo que no das, te lo qui-
tas”. Esas frases, como dos grandes pasiones, han dominado 
mi vida. No quiero ser egoísta. No quiero quitarles a los de-
más lo poco que tienen para sentirme poderosa y fuerte. 
Quiero vivir en igualdad de circunstancias y quiero, sobre 
todo, ayudar a construir un terreno fértil y plano donde to-
dos juguemos bajo las mismas condiciones.  
 

Pero lo cierto es que me fui de ese hogar con ganas de re-

gresar. Quizás regresaré para seguir buscando sentido a esta 
existencia, a este hilarante camino que me asusta con sus 
bromas y sus risas. La vida es inconmensurable, lo sé, pero 
quiero abocarme a la tarea de luchar con el misterio y afe-
rrarme a lo que me ayude en la batalla. Quiero vivir la vida 
con belleza poética y quizás en esos niños encuentre el im-
pulso para dejar de temer a la página en blanco y tomar de 
una vez por todas un lápiz para dibujar las constelaciones 

lingüísticas que me asaltan por las noches en que no puedo 
dormir pues sueño con escribir. Quizás allí pueda convocar a 
las musas a reunión y éstas se compadezcan de mí y le cuen-
ten al mundo que yo no quiero una vida sin poesía, que quie-
ro alcanzar ese respirar en paz para que otros respiren, del 
que hablaba Jorge Teillier. Quién sabe. Si mi vida entera 
cabe en una maleta y puedo marcharme cuando desee, pues 
probablemente nadie note mi ausencia. Pero esa es mi culpa, 
mi cruz y la cargo sin orgullo. Si mi vida no ha de ser echada 
en falta no es más que mi yerro. El problema es que temo: 
tratando de perseguirte, poesía, me quedo paralizada pensan-
do que te pierdo, que te me escapas, que carezco de magia 
para abrazarte. Me quedo paralizada para dejarte saber que te 
quiero, que no hay sentido en seguir adelante si no te robo 
un segundo de atención, si no vienes y me abrazas. Déjame, 
poesía, gritarte en este escrito que nada tiene que ver conti-
go, que sin ti me siento como Cristo Visnú frente a esa reina 
del amanecer  “que entra por debajo de la puerta / a recoger 
los huesos de miedos y de sombras”... Apiádate de mí, poe-
sía, dale a mi risa tu destello, a mi vida tu vaivén para vivirte 
en versos y morirte en calma. 
 

* 
 

Hemos llegado al límite. Queriendo recorrer un camino 

llano por pereza interior, no hemos avanzado nada. “Qué 
corta es la vida / Enamórate, querida doncella / Mientras 
tus labios sean rojos / Y antes de que tu pasión se enfríe / 
Porque no habrá un mañana”. 
 

* 
 

¿Cuál es el sentido de la vida? Sigo sin responder. Habré de 

comenzar mil odiseas y morir un par de veces antes de afir-
mar con seriedad un verso como respuesta. La poesía me es 
esquiva y la persigo mientras continúo en la duda y me sumo 
al grito desesperado de Walt Whitman: “¡Oh, mi yo!, la pre-
gunta triste que / vuelve - ¿qué de bueno hay en medio de 
estas / cosas, Oh, mi yo, Oh, mi vida? / Respuesta / Que 
estás aquí - que existe la vida y la identidad, / Que prosigue 
el poderoso drama, y que / puedes contribuir con un verso”. 
Esa pregunta desesperada del poeta y esa respuesta improvi-
sada en forma de verso me iluminan el oscuro camino de la 
interpelación esencial, de la decisión por tomar. Porque la 
vida es esa desesperación y esa persistencia por encontrar la 
calma. Porque estar vivos  no debe sucedernos como algo 
trivial, por eso me sumo al grito de Whitman, por eso te 
persigo poesía y me inquieto a menudo en el vertiginoso via-
je que significa existir. Por eso acaricio letras con mis yemas 
heridas de tinta derramada, porque quiero humanizarme y 
vaya que cierto es que el lenguaje es la respuesta… ah, qué 
sino nos humaniza. 
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LA DECISIÓN DE NO VOTAR 
Por Pablo Mirlo 

pablomirlo.wordpress.com 

HACE poco se realizaron elecciones políticas en Chile y, 

como era de esperarse en un país salpicado de políticos 
corruptos, el gran ganador de la jornada fue la alta abs-

tención por parte de los votantes, la que alcanzó un 65%. 
Es decir, con las últimas elecciones quedó demostrado que 

el grupo de personas más grande de Chile, en cuanto a lo 

político, no es la extrema derecha, ni la derecha gobernan-
te disfrazada de colores políticos de centro-izquierda, ni la 

izquierda que carece de real participación en las altas esfe-
ras de la política. No, el grupo de personas más grande en 

Chile son aquellos que lejos de colores políticos, se han 
dado cuenta que el problema real en Chile no pasa por 

poner o sacar a tal o cual candidato, sino que por cambiar 

la estructura que sostiene este sistema político en el que 
ya nadie confía. 

 

Hagamos un poco de historia 
Hace algunos años el debate de los políticos en Chile pasa-

ba por la preocupación existente en cuanto a que nadie se 
quería inscribir para votar. Se decía que la apatía de la 

gente pasaba por el hecho de no querer cumplir sus 
“obligaciones ciudadanas”, y que, por otra parte, solo le 

importaba exigir “derechos”.  

 
Fue así que, ya que no podían obligar a la gente a que se 

inscribiera para que fuera a votar, decidieron inscribir a 
todos de manera automática y entregarles la posibilidad de 

que su voto fuera voluntario, pues, “según ellos”, la razón 
de que nadie se inscribiera a votar, tenía que ver con que 

a la gente no le gustaba realizar trámites burocráticos ¿?   

 
Sin embargo, luego de un par de elecciones llevadas a ca-

bo desde la instauración de la inscripción obligatoria para 
votar y el voto voluntario, esto también resultó ser un fra-

caso. La gente, pese a estar inscrita de manera automática 

en los registros electorales, simplemente, elige no votar. 
 

¿Qué hemos hecho mal? 
Ante este escenario, los políticos vuelan como moscas 

desorientadas intentando explicarse el qué hicieron mal. 

Algunos gritan desaforados que el votar se haga obligato-

rio. Otros piden que se multe a aquellos que llaman a no 
votar. Otros, tratan a todos lo que no votaron de ser unos 

apáticos que no les interesa nada. Y así, el llanto suma y 
sigue mientras ignoran lo que realmente expresa la gente 

cuando no vota: un rechazó a su modo de hacer política. 

 

No votar también es un acto político 
Lo que los políticos no quieren entender, es que el no vo-
tar es también una forma de expresar descontento. Una 

forma de protesta. Una forma de decirles que no nos pres-

tamos para sus juegos infantiles de poder. Que nos cansa-
mos de su corrupción. Que nos cansamos que hagan fila 

ante grandes empresas y consorcios para pedirles dinero, 
para luego  legislar a favor de los intereses de estas. No 

nos interesa su democracia. No nos interesa su forma de 
administrar la sociedad como una pieza más que se transa 

en la bolsa de valores. 

 
El no votar es un acto de protesta, un llamado a cambiar la 

estructura del sistema político y hacerlo más democrático. 
 

Reconozco que existen un amplio grupo de personas apáti-

cas del sistema político, que se autodenominan apolíticos. 
O que no se denominan nada, y que solo les interesa su 

universo personal. Sin embargo, no es cierto que todos lo 
que no votamos estemos en esa categoría o seamos unos 

ignorantes como algunos políticos lo quieren hacer pasar. 
Algunos tenemos opiniones claras, y el no votar, es un 

acto que ha sido pensado y realizado a conciencia.  

 
En lo que a mí respecta, no pienso votar hasta que se nos 

permita sacar a un político cuando este no realice sus fun-
ciones o cumpla sus promesas. Hasta ese entonces, mi 

llamado seguirá siendo a cambiar la estructura política de 

este país. A transformarla de manera que sea realmente 
democrática y no, un juego de las elites por ver quién saca 

más votos. Hasta que no cambiemos las cosas, decido no 
votar. 
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E s un soleado mediodía de Noviembre en Dallas, Texas, 

1963. Muchas personas se encuentran en las calles para saludar a 

su presidente que va en un automóvil Lincoln negro descapotado, 

saludando junto a su esposa. El vehículo gira en una calle que 

cruza una pequeña plaza llamada Dealy. De pronto se escucha un 

estallido, algunos piensan inocentemente que se trata de algún 

fuego de artificio, pero a los pocos segundos se escuchan un par 

de estallidos más, algo sucede, el presidente se desploma en me-

dio de un montón de sangre que fluye de su cabeza, su esposa 

desesperada grita “le han disparado a mi marido”. El vehículo 

acelera y se pierde debajo de un puente ferroviario en dirección al 

hospital más cercano. Muchos corren hacia la plaza a un montícu-

lo de pasto, creen que de allí provinieron los disparos, pero no 

hay nadie a quien puedan acusar, reina la confusión y todos pare-

cen estar en estado de shock. El presidente de Estados Unidos 

acaba de ser asesinado a sangre fría, a plena luz del día frente a su 

gente. Desde ese día miles de preguntas aún están sin contestar y 

la sombra de la conspiración  está presente hasta el día de hoy. 

LA COMISIÓN WARREN 

El presidente Lyndon B. Johnson quien asumió el cargo al morir 

Kennedy ordenó una comisión para investigar el asesinato, esta  

fue conocida como la comisión Warren pues estaba presidida por 

el juez del tribunal supremo James Earl Warren. Luego de un año 

de investigación, en 1964 se dictaminó que un tirador solitario 

llamado Lee Harvey Oswald, el hombre que había sido detenido 

el mismo día del asesinato en un cine de Dallas y que unos días 

después fue muerto por un disparo a quema ropa por el dueño de 

un cabaret, le disparó al presidente. Todo esto en plena estación 

de policías, rodeado de agentes y prensa. 

En aquella época todos al parecer quedaron satisfechos con esta 

explicación del tirador solitario que desde el sexto piso del edifi-

cio de depósitos de libros escolares disparó tres tiros con un fusil 

Carcano de los cuales dos apuntaron certeramente al cuerpo del 

presidente. Pero en 1966 las dudas razonables se hicieron presen-

tes. El fiscal de Nueva Orleans, Jim Garrison, abrió una investi-

gación sobre el asesinato del presidente Kennedy que desmonta y 

contradice abiertamente a las conclusiones “facilistas” de la co-

misión Warren. Poniendo en claro que hubo más disparos, más de 

un tirador y muchas cosas que no coinciden para nada con la ver-

sión oficial. Oliver Stone basándose en esta investigación del 

fiscal Garrison realizo una notable película titulada JFK, (muy 

recomendada para entender el caso). 

OSWALD, ¿EL ASESINO SOLITARIO? 

Un hombre delgado y de mediana estatura llamado Lee Harvey 

Oswald fue el único detenido por el asesinato del presidente Ken-

nedy. Según la policía se trataba de un hombre perturbado con 

una motivación personal. Oswald era marxista simpatizante del 

gobierno cubano y de la Unión Soviética. Además era un ex sol-

dado de la marina y había renunciado a la ciudadanía norteameri-

cana solicitando la nacionalidad soviética. Durante su estadía en 

Rusia había contraído matrimonio con una hermosa joven rusa 

llamada Marina Nikolayevna. Oswald parecía tener el perfil  

“perfecto” para ser acusado. Sin embargo había demasiadas in-

cógnitas que no encajaban en esta historia. 

POR MARIOMIRPOR MARIOMIRPOR MARIOMIR   



 

ALGUNAS DUDAS 

¿Cómo es posible que un solo tirador pudiese acertar dos veces 

en nueve segundos a un blanco móvil desde un sexto piso y a 

140 metros de distancia con un viejo fusil Mannlicher? ¿Cómo 

es posible que una bala sea capaz de acertar en dos blancos no 

alineados? (Kennedy y el gobernador de Texas) ¿Actuó solo 

Harvey Oswald o fue solo el eslabón más notorio dentro de 

una trama conspirativa? ¿Cómo es posible que el detenido más 

importante del mundo en ese momento fuera asesinado a que-

ma ropa en plena estación de policía a vista y paciencia de 

todo el mundo? 

LAS POSIBLES CONSPIRACIONES 

CUBA: La conexión cubana con el asesinato de JFK se explica 

desde el fracaso de Bahía de Cochinos (un intento fracasado de 

cubanos apoyados por EE.UU para realizar un golpe de estado 

a Castro en Cuba). Kennedy inició entonces una guerra subte-

rránea de los servicios secretos norteamericanos con el fin de 

derrocar a Castro. Bajo el nombre clave de Operación Man-

gosta, la CIA intentó varias veces asesinar a Fidel Castro. Des-

de ese punto es razonable pensar que el líder cubano tratara de 

contraatacar matando a Kennedy utilizando a un simpatizante 

norteamericano como Oswald para realizar “el trabajo sucio”. 

LA MAFIA: Un plan para matar a Fidel Castro era usar a la 

mafia para este fin. La CIA había encargado la misión a un ex 

agente del FBI llamando Robert Maheu quien tenía contacto 

con mafiosos de Las Vegas y otras ciudades. Este trabajo en 

conjunto entre la CIA y la mafia contrasta con el acoso cons-

tante a la mafia por parte de Robert Kennedy (hermano del 

presidente y fiscal nacional) quien diseñó un programa para 

investigar a los más poderosos mafiosos del país. Desde esta 

perspectiva resulta lógica la venganza de la mafia asesinando 

al presidente usando a Oswald como un “tonto útil” para reali-

zar el magnicidio, quien a su vez fue asesinado por un mafioso 

llamado Jack Ruby que administraba un cabaret de la mafia en 

Dallas. 

EL GOBIERNO: El fiscal de distrito de Nueva Orleans, Jim 

Garrison es el principal precursor de la teoría de la conspira-

ción gubernamental, que surge al tratar de poner en entredicho 

las conclusiones de la comisión Warren. Garrison apunta a los 

servicios secretos quienes veían a Kennedy como un presiden-

te “débil” con una actitud “amigable” con los soviéticos. La 

implicación de la CIA llegó a ser confesada por el ex agente 

Howard Hunt encarcelado años después por ser agentes que 

irrumpieron en el complejo de oficinas Watergate de Washing-

ton para instalar micrófonos espías (caso Watergate). Sumán-

dose a esto podemos agregar que el ex director de la CIA 

Allen Dulles fue despedido en breve por Kennedy tras el fraca-

so de Bahía de Cochinos en Cuba (intento de golpe). Dulles 

tenía motivos y medios para cometer el asesinato. Otro de los 

sospechosos es el director del FBI, J. Edgard Hoover, quien 

tenía una pésima relación con los Kennedy. Cabe señalar que 

varios agentes de la CIA y del FBI, estaban presentes en el 

momento y lugar del asesinato del presidente, sin que se sepa 

qué funciones cumplían a ciencia cierta en ese momento. 

LA PELICULA ZAPRUDER 

Un comerciante llamado Abraham Zapruder acompañado de 

su asistente Marilyn Sitzman logra filmar desde un pilar de 

cemento en Dealy Plaza la comitiva presidencial, una ubica-

ción privilegiada para filmar con una cámara casera de 8 milí-

metros sin jamás imaginar que la toma de 26 segundos seria 

una de las más impactantes de todos los tiempos. En esta fil-

mación se puede apreciar el paso del automóvil del presidente 

a medida que transitaba lentamente por Elm Street, mientras  

recibe los tiros fatales. (Se puede ver en Youtube). 

Esta película muestra varios aspectos claves para los que po-

nen en duda la versión oficial, pero sin lugar a dudas el aspec-

to más impactante es el momento exacto en que el presidente 

Kennedy recibe el tiro mortal. Se puede apreciar como estalla 

parte del cráneo del presidente y se produce un movimiento en 

el cuerpo que evidenciaría que el tiro fue ejecutado de frente y 

no por detrás como lo dice la versión oficial de un solo tirador 

(Oswald) . 

EL DIA QUE MURIO LA INOCENCIA 

La sociedad norteamericana de los años cincuenta y principio 

de los sesenta, se caracterizaba por su enorme confianza en el 

gobierno y en las instituciones que sustentan la sociedad capi-

talista. Eran días donde un presidente podía transitar por las 

calles en un vehículo descapotado y saludar sonriendo a todos 

los ciudadanos. Todo eso cambio radicalmente ese fatídico 22 

de Noviembre de 1963. Muchas cosas no encajan en la historia 

oficial, muchas preguntas sin respuesta, todo esto bajo las se-

rias sospechas de una conspiración. Junto con el presidente 

Kennedy, ese día murió también la inocencia de un pueblo...  
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DE RUSIA CON AMOR… 

 

TRADUCIMOS POESÍA RUSA AL ESPAÑOL  

 

 

POR  KSENIYA  TOKAREVA 

   

POETAS SIMBOLISTASPOETAS SIMBOLISTASPOETAS SIMBOLISTAS   
ValValValééériy Bririy Bririy Briúúúsovsovsov: : : «««Мы встретились с нею случайноМы встретились с нею случайноМы встретились с нею случайно»  »  »     

Valériy Briúsov (1873-1924): es un poeta y prosista ruso, además de crítico, traductor e historiador literario, uno de 
los iniciadores del simbolismo ruso. 

 

El nombre de Valériy Briúsov está estrechamente relacionado con la historia del simbolismo ruso. El objetivo núme-
ro uno del poeta ruso ha sido la creación en Rusia de una escuela poética que se basara en los descubrimientos de los 
simbolistas franceses. Asimismo, Briúsov quería convertirse en el adalid de la corriente y «entrar en la historia de la 
literatura universal, por lo menos, con dos versos escritos» (palabras de Briúsov). 

 

La lírica amorosa de Briúsov narra del amor elevado a nivel de una tragedia. Se trata de un amor que devora. La pa-
sión se convierte en el heroísmo. El amor es tan solo un instante en el que Briúsov deposita una multitud de matices 
y connotaciones de este gran sentimiento.  

 

Es curioso que en la poesía romántica del poeta ruso nunca se revela la mujer amada. Ella no manifiesta sus senti-
mientos y emociones, el poeta mismo no le deja hablar. En cambio, el héroe lírico del poema expresa libremente sus 
preocupaciones sentimentales y amorosas con mucha pasión.  



PARA MÁS VISITE: 

transruspoetry.wordpress.com 
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Poema del  mesPoema del  mesPoema del  mes    

Мы встретились с нею 

случайно  
Qué casualidad nuestro  

encuentro  

Мы встретились с нею случайно, 

И робко мечтал я об ней, 

Но долго заветная тайна 

Таилась в печали моей. 

 

Но раз в золотое мгновенье 

Я высказал тайну свою; 

Я видел румянец смущенья, 

Услышал в ответ я "люблю". 

 

И вспыхнули трепетно взоры, 

И губы слилися в одно. 

Вот старая сказка, которой 

Быть юной всегда суждено. 

27 апреля 1893  

Que casualidad nuestro encuentro, 
Con timidez soñaba yo con ella, 
Un largo tiempo guardaba mi secreto, 
Escondido bajo la manta de mi tristeza.  
 
Llegó el momento célebre 
Y pude soltar mi verdad;  
Vi el sonroseo confuso, 
Oí de vuelta “te amo”.  
 
Saltaron nuestras miradas, 
Los labios se unieron en boca.  
Es un cuento olvidado 
Que siempre será muy joven. 
 
27 de abril de 1893  
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CHILE está recostado sobre varias fallas geológicas que tarde o temprano remecen o remece-
rán sus tierras, provocando algo más que un susto. Lo cierto es que no sé mucho acerca de es-
tas fallas, pese a que mi deber ciudadano obedece a portar información para actuar con respon-
sabilidad frente a las catástrofes que nos aquejan de cuando en cuando. Me sentí culpable y te-
cleé las palabras “fallas de Chile” y comenzaron a salir artículos sobre las fallas que se tradu-
cen en amenazas sísmicas a lo largo de Chile. Al bajar el scroll hacia el final, pude ver un ar-
tículo que me llamo la atención: “Las 5 fallas más comunes que afectan a nuestra memoria”. 
Ese título me llenó de reflexiones que desencadenaron una serie de pensamientos sobre lo frá-
gil de nuestra memoria como nación. Sin duda puede haber mil fallas geológicas pero la que 
siempre nos terminará destruyendo es la falla de la memoria, ese afán de olvidar los hechos y 
recordar sólo el relato fantasioso que nos ha construido como nación.  
 

 

Chile y la grieta desértica en la vida de muchos 
 

Por Cristal  

llavedecristal.wordpress.com 



 

La memoria es un tema recurrente en mi vida 
porque somos, definitivamente, un país sin me-
moria. La memoria me revisitó hoy cuando, 
sentada frente a mi maestro, cerraba los ojos pa-
ra oír su experiencia cuando le llegó la dictadura 
de Pinochet. Digo le llegó porque a él ese des-
graciado hecho de nuestra historia como país le 
desgarró la vida, teniendo que abandonar todo 
para salvar lo poco que le quedaba de vida, 
viéndose forzado a retornar a su país natal en el 
cual, dicho sea de paso, tampoco era bien recibi-
do a causa de una dictadura que amenazaba a su 
nación. De pronto, sin buscarlo, era un hombre 
acechado por la tiranía.  
 
Con sus ojos llenos de lágrimas, mi maestro me 
hablaba de aquellos días en que la poesía les lle-
naba de ilusión; de cuando se emocionaban con 
el poema Tanto soñé contigo de Robert Desnos 
que lo repetían por los pasillos de la universi-
dad, en los cafés, en los bares de la ciudad; de 
que alguna vez fueron jóvenes libres y felices. 
Frente a él me siento en deuda, le pido disculpas 
internamente por el daño que sufrió en mi país, 
le habló por toda la gente justa que vive allí; sin 
decírselo, le ruego nos perdone pues no sabía-
mos lo que hacíamos. La mejor manera de pe-
dirle perdón y rendirle un homenaje, creo en ese 
momento, es oírlo. Entro en su discurso sabien-
do que de él saldré completamente diferente. Lo 
miro y lo admiro. Lo dejo y me dejo. 
 
Habla, memoria. Habla.  
 
Luego se interrumpen los recuerdos bonitos y 
son superados por el horror: amigos desapareci-
dos, ya no se puede salir a la calle, hay que des-
pedirse de los seres amados y emprender un via-
je de retorno por el inhóspito territorio chileno 
acechado por el horror. Las lágrimas están justi-
ficadas, lo está también el dolor. Es justo que 
oigamos, que no enterremos las historias como 
si nunca hubiesen sucedido porque aún prevale-
ce el dolor en muchos corazones en el mundo.  
 
La historia de Chile, como la de muchos países 
del mundo (si no todos)  presenta unas injusti-

cias que nos quitan el aliento, y en casos más 
extremos nos quitan hasta la fe. Los “accidentes 
geográficos” en mi país son complejos de asu-
mir, esas fallas nos mantienen siempre alerta, 
pero a mí, personalmente, las fallas de la memo-
ria son las que más me preocupan. No sólo me 
mantienen preocupada sino en vilo: quiero que 
esto no se silencie porque la gente necesita ha-
blar para hacer catarsis. Cada vez que me ha to-
cado oír una historia del horror de la dictadura, 
jamás he notado siquiera un atisbo de rencor ni 
menos un gesto de venganza en los hablantes. 
Lo único que buscan es reparar, resarcir el daño 
a través de sacar ese dolor, expresarlo en pala-
bras que la memoria aloja con gran peso.  
 
Nunca pensé que cruzaría el charco, estaría fue-
ra de mi país, para tener que disculparme con mi 
profesor por el daño causado por mis compa-
triotas cuando yo aún ni siquiera había nacido. 
Pero me sentía en la obligación de hacerlo, de 
disculparme por todos aquellos que aún no son 
capaces de aceptar que el dolor no se justifica 
con números positivos para la economía del 
país. Por supuesto él no me lo pidió porque real-
mente ama a ese Chile que siempre añora y 
agradece todo lo vivido allí. Sólo que el dolor, 
el trauma de la separación, la irrupción, la vio-
lencia, la pérdida de amigos, vida, trabajo, estu-
dios, no se supera comprando fármacos en la 
tienda de confianza. Se supera hablando, dicien-
do que duele hasta que un día, ojalá, ya no duela 
más.  
 
No quiero dejar de hablar de este tema porque 
aún están vivas las víctimas y es fundamental 
que les prestemos oídos, que no nos deshumani-
cemos ante su sufrimiento. Esto no se trata de 
traer viejos rencores del pasado, como dicen 
tantos en Chile, sino se trata de empatizar con el 
dolor ajeno, de aprender de los errores y de ve-
lar porque hechos así no se repitan jamás. Nadie 
quiere que un ser amado sufra, nadie quiere su-
frir, nadie quiere ser víctima mucho menos vic-
timario. Pero para prevenir esos eventos, debe-
mos primeramente reflexionar, conversar, unir-
nos y amar. 
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T engo una estantería vieja, de madera fina que en su tiempo debe de haber costado una fortuna y 

por eso mismo me siento feliz de haberla heredado. La miro desde lejos cuando nadie me habla, cuan-

do nadie quiere entrar en mis conversaciones, en esos momentos soy sólo yo y mi estantería. Ella repo-

sa sobre una pared blanca, de enormes dimensiones y sobre sus compartimentos reposan todos los li-

bros que he escrito, que he leído; todas las fotografías que he tomado, que me han tomado… todo repo-

sa en esa vieja estantería.  

 

No sé muy bien desde cuándo me pertenece esa vieja estantería, pero presumo que desde que comen-

cé a hacer uso consciente de mi razón, comencé también a llenar esa estantería de mis vivencias, mis 

recuerdos… o quizás tan sólo de mis imaginaciones. Lo importante de esa estantería es que ahí me pue-

do pasar tardes completas, fines de semana completos, repasando, imaginando inventando; ingresando 

a capítulos de infancia que me encantan o haciendo vista gorda de los momentos dolorosos. En esa es-

tantería puedo regresar y abrazar a mi madre por última vez antes de mi primera partida, puedo volver a 

ver a mi padre convertir un gol mientras mamá aplaude orgullosa, puedo ver a mis hermanos y volver a 

sentirlos una parte de mí, cuando aún no sospechaba que creceríamos y nos convertiríamos en seres tan 

diferentes de los que fuimos en la niñez.  

 

En esa estantería puedo volver a repasar cuántas personas ha sido una sola persona. Cuántas personas 

he sido yo: me gusta la persona que era a los diez años, también me gusta la de los 14 y la de los 17… 

Me gusta la persona que eran mis hermanos en la niñez. Me gustan más las personas que son mis pa-

dres hoy.  ¿Cuántas personas puede uno llegar a ser en la vida? Desde niña oía a los adultos decir que 

los seres humanos no deben cambiar, que deben comportarse en todo momento, situación y lugar de la 

misma manera y a mí esa condena me parecía imposible de aceptar. No concibo que a alguien se le 

amarre a una sola forma de ser, el no poder cambiar de opinión, vestimenta, idioma, lo que fuese, me 

parecía asfixiante… Si fuera más fácil cambiar de nombre cada persona que he sido en la vida tendría 

uno diferente que cargase más significado al momento vivido.  

 

En esa estantería me paso las horas indagando, sufriendo por saber cuánto de lo que contiene esa es-

tantería ha sido inventado y cuánto es un recuerdo fiel. Eso nunca lo sabré, pero no me inquieta tanto 

pues nadie puede ser tan drástico y poderoso como para dividir la realidad de la ficción con tal certeza. 

Todo lo que guardo en esa estantería que me pertenece, viaja conmigo a donde vaya y lo atesoro como 

nada más en el mundo. En esa estantería guardo mi historia, mis recuerdos, mis imaginaciones, en fin, 

las cosas que no existen, que quizás nunca han existido, el yo que recuerda y vive de eso.  
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IMAGINACIONES 
 

Por Cristal 

llavedecristal.wordpress.com 



¿ I n d i o  o  H i n d ú ? . . . Va ya  u s t e d  a  s a b e r  

 

 

H ace unos días estaba hablando con un amigo acerca de las religiones más im-

portantes del mundo, especialmente del hinduismo que nos llama poderosa-
mente la atención. Nos dedicamos largamente a alabar/criticar algunos de sus preceptos 

básicos, como también nos deslumbramos con el sistema de castas que para nosotros re-
sulta inconcebible. Comentamos la decisión compleja que debe tomar Arjuna, héroe del 
poema épico Majabhárata y por supuesto hacíamos gala de nuestra supuesta intelectuali-

dad hasta que llegamos a una duda que superaba todo pronóstico y lamentablemente a 
ninguno de nosotros le alcanzaron los conocimientos para dilucidar: ¿Indio o Hindú?... 
Vaya usted a saber. 

 
Mi amigo, que posee un teléfono inteligente, ingresó de inmediato a la web y comenzó a 

averiguar. Primero, como ya es costumbre, recurrimos al DRAE descubriendo que la pala-
bra hindú puede hacer referencia tanto a alguien que profesa el hinduismo como a alguien 
que es natural de Indostán. El vocablo indio, por su parte, está referido a una persona na-

tiva de los pueblos originarios de América o a alguien que es natural de la India. Esta dife-
rencia más o menos la sospechábamos, pero no nos quisimos quedar con la primera acla-
ración e insistimos consultando la página fundeu.es, donde se aclara el panorama de la 

siguiente manera: “Se recomienda llamar indio al nacido en la India e hindú al que profesa 
el hinduismo”. No obstante, como notamos en la definición que entrega el DRAE, la norma 

también acepta el uso de hindú para los naturales de Indostán (nombre históricamente 
original para la región del subcontinente indio, que comprende India, Pakistán, Bangladés, 
Sri Lanka, las Maldivas, Bután y Nepal). Este uso ha 

obligado a la introducción del vocablo hinduista para 
diferenciar la referencia geográfica de la referencia 

cultural de cada término, respectivamente.  
 
Resulta difícil normar la lengua, pero como hablan-

tes tampoco la tenemos tan fácil: elegir qué vocablos 
utilizar y ponernos de acuerdo en lo que todos en-

tenderemos por cada uno de ellos. En este último 
embrollo a algunos se nos va la vida, se nos desvían 
conversaciones y casi siempre terminamos, por dis-

traídos, sumidos en una reflexión acerca de una pa-
labra que nos puede tomar la vida entera. Por tanto, 
decida usted en casa.  

                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                           

  

P á g i n a  1 5  P l u m a  R o j a  
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CIUDADES INFAMES 
PABLO MIRLO 

pablomirlo.wordpress.com 

Me gustan las ciudades infames, 

esas que no evocan nada a nadie, 

esas que no gozan de grandes avenidas, 

ni plazas grandes, 

ni museos de cristales; 

esas que nadie pone en postales, 

esas en las que nadie se enamora de nadie, 

esas en las que nadie imagina, 

algún día, 

ir a dar paseos primaverales. 

 

Me gustan las ciudades ocultas, 

esas que crecen en los matorrales; 

esas que pueblan los versos de nadie, 

y que no lloran por atención alguna. 

 

Me gustan esas ciudades borradas del mapa, 

esas de las que nadie piensa nada. 

Me gustan esas ciudades, 

de las que solo sabes, 

cuando alguien mata a alguien. 

 

Me gustan porque son ciudades infames, 

ciudades grises 

reflejadas  

en los sueños de nadie. 

 

Ciudades perfectas 

para perderte, 

sin dar explicación,  

porque son arte. 
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E L  P A T R Ó N  
Por Manolo Echegaray 

manologo.wordpress.com 

   

Era señor de horca y cuchillo. 

 

Decidía sobre todo lo importante y lo que no era importante también. No se movía nada en leguas a la redon-

da si no tenía su autorización. Era el padrino de cuanto niño hombre nacía en sus dominios. De niñas no, por-

que ellas necesitaban madrinas; entre mujeres se entendían mejor.  

 

Dueño de inmensas tierras que incluían cerros y lagunas, se preciaba de recorrer a caballo lo que era suyo y 

lo era porque había heredado. Su abuelo y su padre le dejaron lo que ahora tenía y cuando se muriera, todo 

quedaría en la nada, o repartiéndose entre los que allí vivían. No se había casado y aunque había yacido con 

algunas mujeres, no había tenido hijos; no tenía hermanos ni sobrinos. Era un individuo solitario que se iba 

haciendo cada día más viejo. Cocinaba Tomasa y trabajaban en el caserón haciendo la limpieza, diligencias 

menudas y encargándose que todo estuviera en su sitio, Balbina y su marido, el José; además  estaban Rosa-

lía y Juana más. Si se necesitaba, José buscaba a otros hombres que ayudaran. 

 

Todos los empleados tenían la casa y la comida y dos veces al año les daba una bolsa con monedas. Una a 

cada uno. 

 

Pistola, escopeta, un látigo y los gritos eran sus armas. 
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-Katrina es el mío, respondió mostrando todos sus 

bien forma- dos dientes. 

 

-Katrina

-  
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Si en sus recorridos alguien se atrevía y reclamaba o pedía cualquier cosa, le gritaba, usaba el látigo y después lo 

mataba. Dejaba unas monedas para el entierro y se iba a la casa a encerrarse hasta que la furia pasara. 

Le tenían terror, que él siempre interpretó como respeto. Alrededor de su figura solo había leyendas y una única 

vez una autoridad vino de visita. Se fue asustado el hombre y nunca regresó.  

 

Poco a poco la oscuridad fue ganando terreno y el caballo se olvidó de la silla; no podía montar y casi no veía.  

 

Tomasa seguía preparando la comida, Balbina y el José arreglaban las casa como siempre, matando a las arañas 

rinconeras y sacudiendo el polvo. Las otras dos muchachas se habían ido hacía tiempo y el José se encargaba 

también de los campos inmensos que nunca podía recorrer completos.  

 

Terminó por no salir de su cuarto, donde la cama grande, de bronce, le servía como último refugio. A él, que era 

dueño de todo lo visible, había sido patrón temido y todavía era amo inflexible. Allí tomaba sopas y dormía; allí 

pasaba todo el tiempo, llamado al José si era menester usar la bacinica de fierro enlozado. 

 

Ya era la oscuridad completa, noche cerrada y no veía nada en absoluto. El que nunca enfermó, una tarde empe-

zó a toser y sintió frío como no había sentido nunca antes. 

 

Llamó a la Balbina, al José y a la Rosaura y les pidió que se sentaran, pero que antes prendieran una vela. 

Así lo hicieron, sentados en el suelo y pusieron la vela en la cómoda. 

 

“Cuando arda la vela y se apague, se apagará mi alma. Si se apaga y sigo respirando, José, con mi pistola, me 

pegarás un tiro. Después no importa, si quieren se van lejos”, dijo el patrón. 

 

Las mujeres lloraban y el José descolgó la pistolera de la cama. 

 

Los cerros repitieron el eco de un disparo. Y todo fue silencio. La vela no se había apagado. 



 

EL ALPINISTA 

 

Alejandra Meza Fourzán 

marianadesch.wordpress.com  

Nací para escalar. Esa actividad es tan natural en mí como si de respirar se tratara. Escalo, no, mejor dicho, 

me deslizo cuesta arriba por las escarpadas montañas con la facilidad con que un bebé gatea sobre el suelo. 
Lo que amo del alpinismo es que, cuando lo practico, lo hago en la más estricta de las soledades; así que de-
dico esos momentos a gozar de la brisa, de la naturaleza, de las impactantes vistas. 
 
Todo el equipo que he adquirido y acumulado a lo largo de los años es sofisticado, de primera calidad. He 
invertido una fortuna en él y quienes me conocen bien, lo saben. Los guardias de la policía de la floresta son 
mis camaradas y en sus inspecciones de rutina se acercan a mi campamento para tomarse un disimulado va-
so de ron mientras les explico el funcionamiento del casco, del arnés o del piolet. 
 
Hace un mes, en una reunión familiar el novio de mi hermana me preguntó si podía acompañarme a escalar, 
le respondí que es peligroso para los novatos y que suelo hacerlo en solitario, sin embargo, insistió con rue-
gos casi infantiles. Hay algo que nunca me agradó acerca de su persona, no sé qué es a ciencia cierta, pero 
«algo» en sus ojos me repetía que no era un tipo de fiar. 
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La semana pasada estuve en la casa que ocupa con mi hermana a donde fui invitado junto con un grupo de 

amigos para celebrar su cumpleaños. La reunión se desenvolvió de manera tensa pues minutos antes de que 
arribáramos los asistentes, discutieron con fervor. Lo supe porque cuando llegué no pude evitar escuchar la 
conversación que mantenían a gritos. Una vez más, el novio de mi hermana me suplicó que lo llevara a  es-
calar pero yo no tenía ánimos para discutir con él; mi atención estaba puesta en ella, quien se notaba incó-
moda, triste, infeliz. 
 
Desde que mi padre murió dos años atrás, mi hermana y yo nos hemos vuelto más unidos; por ello me in-
teresa de manera especial todo lo que le ocurre y procuro su bienestar. Debí prever que su relación senti-
mental atravesaba por una crisis, aun así, nunca hubiera podido adivinar su magnitud. Hace dos días me lla-
mó, llorando, para referirme que había sido brutalmente golpeada por su novio. 
 
Un torrente de sangre, cual lava caliente, se revolcó en mis intestinos para estallarme las sienes. Hice acopio 
de falsa calma y le dije que no se preocupara, que me haría cargo del problema hablando con él como si de 
un hermano se tratase, que se estableciera por un par de días en la casa de nuestra madre. Enseguida, fui a 
buscar al tipo al lugar donde labora. 
 
Él se sorprendió de verme, como era de suponerse, y al acto comenzó a rendirme toda clase de pobres excu-
sas acerca de su atroz comportamiento. Le expliqué que no era mi propósito entrometerme en la relación 
que llevaba con mi hermana, pero que le ofrecía mi amistad, mi hombro, para que se desahogara. Le propu-
se pasar el fin de semana en las montañas, escalando, tal como me lo había estado solicitando. Se puso feliz, 
esa rata… 
 
Mi equipo es de primera calidad, antes de salir reviso dos o tres veces la resistencia de las cuerdas así como 

la apertura y el cierre de los broches, por tal razón me sorprende que el novio de mi hermana haya caído en 

ese profundo barranco. Soy tan cuidadoso, todos lo saben, además tengo testigos de que él insistió en acom-

pañarme a pesar de mis advertencias. Este solo ha sido un desafortunado accidente, inclusive los guardias de 

la policía de la floresta estarán de mi lado.   
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Microcuentos 
 

Atilano Sevillano   

asevillano.ber@gmail.com   

 

 

AMOR VERTEBRADO 

  Amaba a su mujer por encima de todas las cosas. Era, sin duda, la 

columna vertebral de su vida. Llegó el día en que ella murió. Al día 

siguiente de la incineración lo encontraron tetrapléjico en la cama. 

    

EPITAFIO II  

 

El que aquí yace no se repuso nunca de la primera impresión. Se le 

infectaron unos puntos suspensivos. La familia hizo todo lo imposi-

ble, pero no hubo manera de salvarle. Lo enterraron con una nota a 

pie de página.  

 

P á g i n a  2 2  V o l u m e n  4 1  



 

P á g i n a  2 3  P l u m a  R o j a  

¡LAS LETRAS TIENEN UN NUEVO  
LUGAR EN EL CUAL SER 
 LIBRES Y NOVEDOSAS! 

 
VISITANOS EN : 

ELTRIANGULODELASLECTURAS.WORDPRESS.COM 



 

   REVISTA PLUMA ROJA 

 

Si hay algo que deseas compartir, esta es la plataforma correcta.  
Recibimos: 
 
*Creaciones literarias                                  *Entrevistas 
              *Comentarios/opiniones                          * Ensayos 
                            *Denuncias                                             *Otros      
 

             Envíanos un correo a: revistaplumaroja1@gmail.com  
Fan Page: Revista Pluma Roja  

Twitter: @R_PlumaRoja 
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